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suasivamente, el afán de leer; el infiltrar en el niño
y en el adolescente un sentido elemental de buen gusto

al seleccionar el alimento espiritual de los libros, del
mismo modo que el hombre refinado sabe elegir y
aderezar los manjares que se dispone a comer.

No creo, ciertamente, que el camino más eficaz sea
el de las disposiciones oficiales. Antes será necesa-
rio crear en este sentido un estado colectivo de opi-
nión, el cual puede partir de una minoría educadora
—profesores, críticos, bibliotecarios, autores, edito-
res— para extenderse luego, de modo general. a pa-
dres y maestros primarios e ir llegando, poco a poco,
hasta la masa. Se hace preciso, eso si, desde arriba,
una atención mayor hacia ese tipo de publicaciones
anodinas y perjudiciales; cabe también un estímulo
— ahora que hay tal epidemia de ellos, mediante pre-
mios literarios— hacia nuevos derroteros, más dig-

nos y de más alto nivel, de toda esa mal llamada
producción editorial que hoy cautiva a las masas.
Se tropezará, naturalmente —como sucede en el ci-
ne, la radio y la televisión— con graves y arraigados
intereses crematisticos. Pero es urgente proceder a
una serena, profunda y reposada revisión tendente a
encauzar a la masa amorfa, que si tiene hoy mal
gusto es porque nadie se ha preocupado en serio de
que lo tenga bueno. No cabe otro camino.

Paralelamente, hay que pensar cada día más en
ir educando en este sentido a muchos padres, a la
vez de proporcionar a los maestros rurales y a cuan-
tos cultivan la enseñanza primaria o media —a tra-
vés de publicaciones, cursillos, conferencias, colo-
quios, etc.— las orientaciones adecuadas y renovadas
para que puedan acometer, al dia, esta importan-
tísima labor educadora. Porque no hemos de confor-
marnos sólo con los halagüeños resultados del núme-
ro de nuevas escuelas construidas y con la conside-
rable disminución del analfabetismo, si luego se lee
poco o se lee mal. Que éste es otro tipo de analfabe-
tismo relativo no menos desolador y peligroso que el
absoluto de quienes no han aprendido aún a deletrear.

JOSÉ ANTONIO PÉREZ-RIOJA.

Prejuicios nacionalistas
y formación geográfica

"Pensar geográficamente —se ha dicho— es pen-
sar universalmente." Ya de antiguo, los geógrafos
fueron ante todo hombres preocupados por la terra
incognita. No le bastaba al geógrafo encerrarse en
las cuatro paredes del conocimiento habitual; le fue
consustancial el espíritu de aventura. Quizá este há-
bito de saltar por encima de los límites conocidos
ha permanecido en ellos aún después de haberse com-
pletado la redondez del globo. Ya no quedan tierras
sin hollar; en estos últimos años los periódicos de
todo el mundo han cumplimentado la última noticia
que quedaba por reseñar. Desde las más altas cimas
del Everest hasta la más extrema latitud en la An-
tártida, la tierra ha roto su última virginidad. Fru-

to de una larga tradición, sin embargo. al geógrafo
le ha quedado un espíritu de incompatibilidad con
la rutina.

También el conocimiento, como toda actividad hu-
mana. gravita hacia la rutina. Existe en el hombre
la tendencia al conservadurismo, a quedarse con el
conocimiento concluso; el repudio a la propia revi-
sión, a abrir fisuras en la esfera de sus conocimien-
tos. Parece lógico que la geografía, después de ha-
ber fijado sus últimas lindes a la tierra, se quedara
arrinconada en el archivo de las cosas conquistadas.
Existen quienes piensan que la geografía es una

"ciencia acabada". Sin embargo. ya desde comienzos
de siglo esta materia ha desbordado los límites que
le fijaba su propio nombre. La que fue antaño sim-
ple nomenclatura y descripción de la superficie del
globo ha ganado terreno al filo del desarrollo de las
ciencias humanas: sociología, etnología, sicología so-
cial, demografía, etc. Ella misma se ha vuelto eco-

nómica y humana. En algunos países tiende incluso
a desaparecer nominalmente para renacer bajo la
designación más amplia de "estudios sociales". Este
hecho apunta una tendencia de innovación, de pro-
pia revisión incuestionable en la ciencia geográfica
actual.

EL SENTIDO UNIVERSALISTA EN LA DIAGRAMA.

La Unesco convocó en 1950 una reunión en el Mac
Donald College de Saint-Anne-de-Bellevue (Montreal)
para aclarar los fines pedagógicos de esta asignatu-
ra. Asistieron 44 miembros procedentes de 23 paises.
Este organismo, creado en la última postguerra para

realizar una labor de acercamiento entre los distin-
tos pueblos, fija sus principales objetivos en la edu-
cación. En este Congreso se trataba de llevar el enfo-
que de la geografía —como enseñanza— hacia la
comprensión internacional. No se crea demasiado aje-
no a la geografía este cometido. Como se demostró
ampliamente a lo largo de las diversas intervencio-
nes del Congreso, el espíritu geográfico es en pura

desnudez universalismo. Sin duda toda la enseñanza
viene a ser un descubrimiento del mundo y del hom-
bre. Pero quizá en la clase de Geografía mejor que
en ninguna otra se adquiere conciencia de esta aven-
tura. El mundo exterior se abre a una paciente y
progresiva exploración; comienza a descifrarse el mis-
terio de la rosa de los vientos. Pero sobre todo el
hombre, el hombre distintos de otras latitudes, aso-
ma a las paginas de la geografía con su perfil pecu-
liar. El joven alumno se familiariza así con las mas
extrañas siluetas y las va integrando en su concep-
ción de la vida. Por otra parte, la ciencia geográfica
—por su propio dinamismo— tiende a examinar los
fenómenos de superficie en razón de su solidaridad,
de su complementariedad reciproca; es decir, la geo-
grafía tiende a revelarnos la unidad planetaria.

Analicemos esto mas detenidamente. La geografía
nos da el sentido del espacio como la historia nos da
el sentido del tiempo. La geografía define el esce-
nario de la vida humana, la historia describe el dra-
ma en sí mismo. Ocurre que hoy día —era del trans-
porte aéreo— este escenario se ha reducido conside-
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rablemente Quizá por primera vez en la historia el
hombre adquiere conciencia, de una manera experi-
mental y vivida, de la "unidad espacial del planeta".
El viaje imaginario ha desertado del reino de la fan-
tasía para inscribirse en el mundo de lo tangible y
cotidiano. Los aspectos económicos por otra parte, el
volumen y complejidad de la economía actual, acen-
túa la interdependencia de las diversas sociedades
humanas. La geografía hoy está en condiciones mag-
nificas para ilustrarnos gráficamente sobre la com-
plementariedad de grandes zonas de la superficie te-
rrestre. Todo esto pone al hombre de hoy en actitud
de intensa alerta y proximidad hacia todo lo ajeno y
distante.

A pesar de esto, los hombres de todo el mundo han
manifestado insoslayables tendencias a cerrar sus
propias fronteras, Son más proclives a la afirmación
de sí mismos que a la aceptación de los demás. Hoy
día, sin ir más lejos, padecemos los efectos de un
nacionalismo a ultranza en la política internacional.
No deja de ser curioso que casi siempre en la histo-
ria los sentimientos nacionalistas exacerbados hayan
operado con síndrome patológico; han supuesto un
serio retroceso a la comprensión entre los pueblos.
En los momentos de sustanciales .mudanzas, cuando
a un pueblo se le abre la pupila histórica, ha surgido
de pronto el do de pecho nacionalista y eso ha bas-
tado para volver atrás, para desandar lo andado. Es
un momento demoníaco en que se liberan fuerzas de
destrucción. Ante esta perspectiva, tan real y de to-
dos los tiempos, no extraña que Hobbes acuñara su
máxima filosófica "Horno homini lupus".

Los nacionalismos ciertamente complican el mapa
político que los bachilleres han de estudiar; pero no
es ésta la circunstancia a que nos venimos refiriendo.
La geografía aporta un valor positivo hacia la com-
prensión. Por otra parte, los nacionalismos, hoy día
exultantes en todos los hemisferios, desencadenan
una guerra de diferencias, de enemistades sangrien-
tas, de boicots ruinosos. Creo que convendría acla-

rar aspectos de este problema. Sin que creamos en
la utilización de la geografía como terapéutica mi-
lagrosa, creemos en los efectos de una educación a
largo plazo. Y mucho más cuando el origen de estos
sentimientos se confunde con las más oscuras raíces
de la personalidad que es preciso evidenciar.

AsPF,cTo IRRACIONAL DE LOS NACIONALISMOS.

Efectivamente, hoy dia preocupa a los sicólogos so-
ciales el desenmascaramiento de los factores ambien-
tales de la personalidad. En toda personalidad con-
fluyen claramente dos vías con sus características
aportaciones. La vía de un super-ego (llamémosle
así), por donde llegan los motivos familiares, socia-

les, religiosos, etc., conformando decisivamente la
personalidad. La otra vía, la más consciente, la que
sufre por una parte el ímpetu biológico y tendencial
y por otra parte experimenta el acoso implacable de
esos círculos envolventes (familia, religión, sociedad) :
aquí, en esta encrucijada vital, el "yo consciente"
intenta neutralizar las fuerzas en colisión. Y aquí es
donde toda personalidad se va definiendo con varia

fortuna. Unas veces los niveles de integración con-
seguidos son muy altos; hay un poderoso control de
la racionalidad sobre la conducta; es el hombre ob-
jetivo de su pensamiento, sereno y sin atropellos en
la acción. Pero esto no es lo más frecuente. Y así
sucede que la mayor parte de los hombres que andan
por ahí no son tan dueños de su conducta como creen,
ni tan artífices de su pensamiento corno piensan. La
gente opera en la vida con unos "clichés" preconce-
bidos para muchas cosas; cree pensar originaria-
mente cuando en realidad es víctima de unos moldes
que presionan su pensamiento. He ahí lo que vulgar-
mente llamamos prejuicios.

Los prejuicios son muy numerosos y muy intensos
en los temas raciales, en los problemas de clases,
en cuestión de nacionalidades que son los que aquí
nos interesan. Una de las características inevitables
del prejuicio es su forma estereotipada. Es decir, el
prejuicio se expresa en una dimensión dada, en un
molde inalterable. En cuanto prejuicio, se trata de un
apriorismo sin contrastar en la realidad; en cuanto
estereotipo, tiene además virtud contagiosa, se gene-
raliza y vive parasitariamente en el grupo social. De
aquí que hablemos indistintamente de prejuicios o es-
tereotipos. Se han hecho diversos estudios experi-
mentales sobre estereotipos de nacionalidad. Nos com-
place aludir aquí al que no hace mucho tiempo rea-
lizaron Wallace E. Lambert y Otto Klineberg, profe-
sores de las Universidades de McGill y Columbia, res-
pectivamente. Se trata de un estudio piloto orienta-
do al estudio de la evolución de estereotipos en niños
de distintas edades.

La muestra abarca sujetos de cinco nacionalidades
distintas: anglo-canadienses, franco-canadienses, in-
gleses, belgas y holandeses. Las características que
se toman en cuenta al hacer la extracción son las
siguientes:

a) que sean de centros populosos;
b) edades: seis, diez y catorce arios;
e) inteligencia media;
d) clase media;
e) que frecuenten una escuela pública.
En cada grupo de edad se procura agrupar alrede-

dor de cuarenta a cincuenta alumnos, equilibrando
la proporción de los sexos. Las ciudades elegidas pa-
ra la muestra son Montreal, Londres, Lovaina y
Amsterdam. El método seguido para obtener la in-
formación es el de una entrevista amistosa. La con-
versación comienza por la pregunta "Tú qué eres",
y después, "Qué más", y así sucesivamente, hasta
que el sujeto haya agotado todas las calificaciones

aplicables a su persona, indicando entre otras su na-
cionalidad. A continuación se les pide a los niños en
cuestión que vayan enumerando los pueblos seme-
jantes a su grupo nacional, así corno también los que
más se diferencian. Se les pide después los conoci-
mientos que reúnen acerca de estos pueblos citados
(vestidos, régimen alimenticio, conducta caracterís-

tica...). Finalmente la entrevista versa sobre los jui-
cios de valor que son capaces de expresar, para ter-
minar con el lugar y la manera como han adquirido
tales conocimientos. En las siguientes tablas de re-
sultados pueden apreciarse las tendencias que tra-
tamos de explorar. La tabla 1 nos muestra cómo va
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TABLA I.—Respuestas a la primera pregunta de la entrevista: "T0 que eres".

Edad 	

Anglo-
canadienses

Franco-
canadienses Ingleses Belgas Holandeses

6 10 14 6 10 14 6 10 14 6 10 14 6 10 14

Número de respuestas dada 	 68 79 94 94 78 73 73 86 99 71. 108 191 22 75 114

Número de niños entrevistados 	 40 40 40 40 40 40 35 33 37 50 50 50 37 39 43

sexo 	 50 35 33 31 15 16 43 37 31 28 11 12 27 32 27

Nacionalidad 	 3 22 23 11 17 26 2 26 4 26 32 0 9 9

Persona, ser humano 	
Escolar 	
Niño 	
Religión 	
Respuestas varias 	

1
15
13
6

13
1
0

18
10

12
6
0

11
15

.7
7

14
16
13

14
13

5
15
21

4
12

o
1

41

21
o
9
1

24

19
5
6
1

32

14
3
o
1

25

3
6

35
8

16

6
22

o
6

19

3
16
o
4

33

4
4

23
0

42

12
9
8
3

27

5
25

1
2

31

TABLA H. —Fuentes de conocimientos sobre otros pueblos.

Edad 	 6 10 14 6 10 14 6 10 14 6 10	 14
—

6 10 14

Número de respuestas dadas 	 95 186 190 212 249 246 126 190 247 123 102	 113 103 536 992

Número de niños entrevistados 	 40 40 40 40 40 40 35 33 37 50 50	 50 37 39 43

Familia 	 63 38 30 48 43 45 43 33 31 42 15	 12 66 38 15

Medios de información masivos 	 26 26 32 17 20 23 24 30 33 25 23	 25 19 26 48

Escuela 	 1 13 17 27 22 13 3 2 13 13 40	 34 1 15 14

Lecturas 	 6 12 10 7 10 10 14 19 13 11 11	 12 2 17 18

Viajes 	 3 8 8 1 5 6 6 14 13 8 811 7 2 3

Varios 	 1 3 2 0 0 3 10 2 7 2 3	 6 4 2 2

NOTAS.—Las tablas han sido tomadas de la "Revue International des Sciences Sociales". Unesco, 1959, vol. XI, núm. 2.

Las cifras que vienen debajo de las de niños entr-vistados son porcentajes sobre las respuestas dadas.

surgiendo la conciencia de nacionalidad a través de
las edades. Destaca la conciencia del propio sexo.
También la de religión. El hecho de que la concien-
cia de nacionalidad vaya despuntando en las edades
superiores se presta a esta influida por una educa-
ción fundamentalmente escolar. Sin embargo, no es
así. La tabla II puede ilustrarnos acerca de este se-
gundo extremo. Véase el papel que juega la escuela
en la información que pueda dar acerca de estas
cuestiones. En realidad, la mayoría de las ideas so-
bre nacionalidad brotan en el ámbito familiar y por
influencia de los grandes medios informativos (cine,
televisión, prensa...). A pesar de que el factor esco-
lar gana importancia con el crecimiento del niño, no
obstante nunca llega a ser decisivo. El condiciona-
miento familiar sigue siendo preponderante en todas
las edades examinadas: salvo el caso de los belgas
y holandeses de edad superior, que muestran un pre-
dominio de la influencia escolar y de los medios in-
formativos masivos respectivamente. Por tanto, en un
medio de sobreabundancia afectiva no nos debe ex-

trafiar la presencia del prejuicio. La familia en este
sentido es un nido de prejuicios. Las implicaciones
afectivas y emocionales del ámbito familiar privan
al sujeto la mayoría de las veces de una discrimina-
ción más objetiva. Por eso, una educación exclusiva-
mente familiar sería hoy día perjudicial para la so-
ciedad. La escuela puede prestar a esta labor forma-
tiva un eficaz contrapunto. No se trata de destruir
a la familia; sí de darle apertura y horizonte social
al niño. Por su propio dinamismo el niño tiende a la
curiosidad, abre insaciablemente los ojos ante el mun-
do. El profesor dictará grandes dosis de objetividad,
de reflexión razonada.

Aunque no estamos en condiciones de desarrollar
experimentos colectivos en la educación, sin embar-
go cada profesor tiene en sus clases la posibilidad de
un pequeño "laboratorio , humano". Seria interesante
poner en marcha campañas educativas de este tipo
siguiendo muy de cerca los resultados. La escuela
de hoy —no lo dudamos-- es un factor de primer
orden para la convivencia del mañana.

CONSTANCIO DE CASTRO AGUIRRE.
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La Escuela primaria ante

una sociedad en cambio

El Sindicato Español del Magisterio (S. E. M.)
convocado para los dia,s 2, 3 y 4 del próximo mes de
mayo el II Consejo Nacional de Asociaciones de En-
señanza Primaria, que ha de celebrarse en Valencia
sobre el sugestivo tema de una posible revisión de
la Ley de Educación Primaria. El Consejo estructu-
rará sus trabajos en cinco Comisiones: I. El niño y
la familia; II. La escuela; III. El maestro; IV. Ré-
gimen administrativo, económico, disciplinario y de
protección, y V. Los Consejos de Educación. Las ta-
reas de estas reuniones se basarán en el texto del
mensaje que el Jefe nacional del S. E. M. acaba de
hacer público en el número 742 de "Servicio" (25-II-
1961). Dado el interés del texto, titulado "La Escuela
primaria ante una sociedad en cambio", publicamos
a continuación, con carácter meramente informativo
y de crónica, las partes más destacadas del mensaje
del señor Fernández-Pacheco.

La sociedad mundial del siglo xx está. evolucionan-
do vertiginosamente, debido principalmente a dos fac-
tores decisivos: de una parte, una ingente acumula-
ción de medios e inventos, cuya génesis en siglos an-
teriores está produciendo ahora un impacto decisivo
en la vida social; y, de otra parte, por el ascenso de
las masas a los goces de la vida, en cuya incorpora-
ción obran de catalizador decisivo una serie de ideas
políticas que, subvertiendo a los pueblos, hacen que
nos encontremos ante una época de crisis de una mag-
nitud tal como no se había conocido hasta el presente.

Las variaciones de la población en su densidad es-
tática y dinámica, en su movilidad, y la evolución de
la técnica y de la vida económica, han sido acompa-
ñadas por un conjunto de transformaciones en la vida
social, la familia, la moral, la educación y el Esta-
do, realizándose un esfuerzo ingente por conciliar las
normas morales, jurídicas y políticas con los anterio-
res factores evolutivos.

La civilización en mudanza, si bien se caracteriza
especialmente por el progreso material, se traduce
en el orden moral por la confusión de ideas y de sen-
timientos y por la inestabilidad y subversión de va-
lores.

Un ligero esbozo de cuestiones fundamentales nos
dará un mejor conocimiento del ámbito sociológico y
de la problemática en que se debate la educación pri-
maria.

*

El mundo actual está repercutiendo manifiestamen-
te en los sistemas pedagógicos, que se encuentran,
en buena parte, en crisis. Se les reprocha no haber
podido o sabido evitar estos momentos cruciales, y a

veces aún se les hace responsables de ello. Frente
a esta injusta acusación tenemos que hacer resuelta-
mente la afirmación opuesta: si existe esa crisis en
la faz de la tierra es por no haberse llevado a fondo
y hasta sus últimas consecuencias la educación de
los pueblos.

La solución a este estado de cosas ha de venir de
la inspiración propia, del impulso y de la orientación
peculiar de cada pueblo y, sobre todo, el trabajo, la
experimentación y la meditación de los docentes so-
bre los propios problemas. Lo único que cabe reco-
mendar aquí es que ello se haga con la mayor rapi-
dez posible si no se quiere quedar detrás de su tiempo.

Dos cuestiones preocupan hoy en los sistemas peda-
gógicos: La especialización de funciones, acentuada
por el desarrollo de la técnica y racionalización del
trabajo, ha traído corno consecuencia la especiali-
zación profesional, y de ahí el extraordinario desen-
volvimiento que han alcanzado en los sistemas de edu-
cación las Escuelas especializadas de diversos tipos
y grados y la preponderancia de la enseñanza espe-
cial, organizada con vistas a una técnica o a una pro-
fesión.

Pero no ha tardado en formarse contra la excesiva
diferenciación de los cursos, determinada por la es-
pecialización, una corriente de reacción, que tiende,
para corregir esos excesos, a intensificar y extender
la enseñanza fundamental como base cada vez más
necesaria de las diversificaciones culturales impues-
tas por la diversidad de oficios y de profesiones.

Toda educación se disgrega si se disgrega el con-
cepto tradicional de la vida en aquellos que en su
madurez tienen una responsabilidad.

Cuando la noción de una cultura general se erige
claramente ante el espíritu, la educación se liga a
normas fijas; tiene un fin, un papel, un significado...;
cada educador se da cuenta de lo que da. Por el con-
trario, cuando la noción de la cultura general se hace
problemática y amenaza ruina, la educación es in-
cierta y dispersa. Ya no introduce al niño en la cul-
tura universal, sino que le familiariza con la variedad
matizada de las nociones particulares.

En el mundo, hoy, advertimos, fuera del maravi-
lloso campo del catolicismo, la falta de un concepto
de vida en las generaciones adultas que permita que
las ideas transmitidas por éstos y adquiridas por los
jóvenes se conviertan en fuerza que actúe sobre la
conducta; y nuestra época vive así un periodo de
transición "bajo el signo de la decadencia de toda
educación verdadera y de una experiencia sin fin";
por ello se advierte la necesidad incrementada en una
sólida formación religiosa, ya que en las circunstan-
cias antedichas gran parte del mundo no adquiere en
su edad más plástica una base de cultura general, es
decir, de modo de pensar, sentir y obrar enmarcado
en un "sistema de ideas". Por ello nos preguntamos:
¿Cómo podrán gran parte de las generaciones jóve-
nes del mundo, en una vida forzosamente limitada,
reducir a unidad conocimientos simples y fragmen-
tarios y realizar esa síntesis que, en sus ideas esen-
ciales, es el resultado de una larga elaboración a tra-
vés de generaciones sucesivas ?

Lo que generalmente consigue el individuo en estas


